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Enlrc <'ll efcdo, y el amable fáldcrito ~e lan-

,. • 0 turn mas rccur~o l ú con furor sobie nu,) 0 11 • 
· brcro que sa-q lH' haC'<'rlc nn quite con ·m som 1- • 

l ·d 1e "º dep ore c·ó una herida mortal, ien ª qi ' 
~on to.l:is la, veras de-mi alma, porque er~ uln 

. ·o,·ccho ,. no u11<l < e sombrero 1lc lio:ira ~ P1 • , • b _ 
c~as filigrauas que nos traen ahora los ga a 

chos. . _ s· me dijo 
--\':\lcrame Dws, S()lll)r n .. un?º· 

" . ,· . •panh"'ada en un l)ofia Yir••i111a, que )ac1a ic " l 
~ilion co~1 las piernas envueltas en ~ane ªi 
Cu·ín,to siento que Jazmin le haya roto a '.'· e 

~~brero! Pero es tan vivaracho, y les llene 
tanta tinia á los hombres, que.... -

O! dl'je Y noes nada, absolutamente na 
--

1
• ·.• do una !.illa frente á ia la re~¡1onch, ocupan . l 

,.,, • • 1 nlarstac frente de la s:1, a, ) r<'cornc111 o co , 1 
aposento <JUll ·carontrl! habifado por un o1:; 
un:1 anlil!,1, un perro, uu mo:10, y en fin, p 

Duna \'ir¡;inia. • . "' 
1 

di-
--¡Qué bien hice.en no cnsarmc c~~ll.,~ .. 

. . -a·'cnlros •llonosa fanuha me ibas JI! para mis u • 1 

á n•galar ('Oll rl tiempo! . . . 
--¿Qué le 1ur<'cen á V. mis aonnalilos? 
--Preciosbimos, la respondí, des, ia:Jdo un 

poco la sil!a, rorquc el falderito me ~m,·naza-
ba desde su cojín. • . 

. O " qui":-e y. que baga yo? :So tengo hi---<, U" \ 
. . "11. •1~-~ndr:.,c un,, m;rnda de ternura, ) roo 
JOS1 \' • ,_, ·¡r 
contento rou rnidar á c~to~ pobrec1 j°s. . . 
. --TiPnc Y. rnion.--1~ntnl;lamos u a (O~, e1-

" ·i . ' br • el hbro cjue cslalia leyen o, ~ quo 
Sul 0.l .o " · 1 d Lu de las era nada ia(•no:1 que C'l ll(u a o:_ ,, z ' 

l ,. 101.lC"' ,, obra del cd1•bre padre ycrd,H es ca "· • . . • 
P . tao co1•oci<lo por sus culhs1mas pláh-

a, r<1, · 1 t l b"a 
A ltl) corno ei.te, natw·a men e < e , fas. sm bº I 

intcrcsanios, y t•n efecto, yo me ha ia aca ora-
l . Izar l 1s bellezas do aquella famosa do a llDSa ' ' . 

\ática sobre la sal del bautismo que comienza 
P . or 1 la meior sa:;;on se no.~ ha con este pnm • ,,, " . 

. · l l t la sa::on del día de mi glorioso 1:enulo a sa . ., . , 
d •·a Jrrnacta la sal de la.mlúdurta, etc. ra re ._, 11 j • • • _ , 

En lo mejor tlc mi panegmco estaba )O,) Do-¡ 
{ 

ií \ Virgiaia con las gaías c-a:adas me e 
ba cmbebcdda, cuando scuh unas tenazas 
me oprimian fuertemente un po~o. mas 
del c:ilcai1ar. El dolor fué agud1s11_no, J 
rumpí en un espantoso grito que l11zo sal 
Dolia Yírgiuia, clc•spcrlar al p~rro, y!'º 
mo, imiento al mono y á la anhlla. Era 
ro maldito que mo habia dado una ,~o 
En el momento en que aquella <'sta11c1a 
cía una nal>ilonia, el mono apro, cc'b 
dPI tumullo, saltó a un estante Y se puso_ 
Yel de mi rabt•za: un srgundo des pues m1 
quin estaba <'lllrc sus garras; saca_rlo de 
fuera obra de romanos. Tomo ID1 so 
tartamudeo una despedida, y bajo pn 
di•m<'ntc la escah•ra; me juzgo ya fuera 
riesgo, mas al llegar al zahuan, una te 
punzada en el muslo derecho me hace 
h:ícia (•1 prontameute la mano; la llern en 
to y rPciho en ella otro. mordisco. I.a f¡ 

qul:'ra e_;laba agujerada; !-acudo Íll<'rtc•me 
faldon, :,:ilc dn él un animal en,uclto en 
girones.de I h•nzo l>lanco y Pncm nado. f.l 
mal l'ra la ndills de Doña Virgi11ia: los 
eran los restos de mi desventurado psñ 

--Y Yohió y. á ,visila1· á Doiia Yirginia, 
p[l grande? 

--¡Yaya una pregunta! 

A,¡ní :icaba el cuento de mi abudo. Im 
!i'•rrilo h•ctor, (pues tal dt•be.~ de ser, puesto 
has po,lido llegar hasta esle punto]: nis 
puramente darle las gracias por tu comp 
v adYC1ti1 ll' qno si dutlas de lo exacto de 
¡; que del padre I arra hizo mi al>uclo, re 
la cdicion que se hizo do esa obra en Fil 
el año de 1827, y eo la página 4i5 eocoo 
satisfecha tu curiosidad. Vale. 

México junio 1.0 de 1El44. 
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DO~ JUA~ DE AZl'I:lTIGlnllEA.. 

~ 
L estudio de la historia es sin 
conlraccion el que hoy mas in­
teresa á los hombres; esto está 
universalmente reconocido, y 
las irnesligaciones para per­
feccionar este ramo de los co­
nocimientos humanos forman 
una de las necesidades domi-

11Dtes de nuestra época. Generalmente se di­
t.e que la historia es la maestra de los gobier­
aos, á lo que puede agregarse que no lo es m~ 
nos de los pueblos; el quo lee en lo pasado lee 
en el porvenir; y así los ciudadanos de una re­
pública, que pueden ser llamados indislinta­
tamente para lomar parte en el ejercicio del po­
der, deben dedicarse á este estudio con grande 
uiduidad y profunda meditacion. Un escritor 
compatriota nuestro ha dicho con razon que la 
historia que en los estados mon~rquicos suele 
mirarse como ornato de la educacion liberal de 
algunas clases, en las repúblicas, donde tod?s 
los ciudadanos ejercen parte de la soberama 
popular, y pueden ser llamados á los primeros 
puestos, debe considerar·~ como de absoluta 
Aeeesidad. Esta ,·erdad ~ palpable, porque 
,qué seria de un estado si los hombres quo es­
tuviesen rigiendo sus destinos ignorasen la 
ciencia de los hechos? este estado no seria mas 
que una nave sin piloto en un :nar tempestuoso, 
que 1e estrellaría contra las rocas al ímpetu de 
lasolas; así tambien et hombre que sin conoci­
lllieoto de lo pasado se encontrara dirigiendo 
á una nacion, no seria mas que un ciego aban­
donado en un bosque y rodeado de procipicios 
en que no podria menos que perecer. Xadie 
PQede gobernará los hombres sin conocerlos, 
Pira conocerlos es preciso estudiarlos, y este 
esludiosolo puede hacerse en la historia, donde 
le ven retratadas sus pasiones y reproducidas 
'?'ºPioiooes. La historia, segun labellaespre­
cion de Si monde de Sismondi, representa como 
: un gran espejo, á las sociedades venideras, 

resultados de todas las teorías y de todas las 
ltperieocias de las sociedades pasadas. En 
efecto, en la historia ven los que gobiernan de 
Cllán funestas tracendencias son para las nacio­
: 1Us excesos y sus demasfas, y cutm contra-

es el despotismo á la marcha de la civiliza­
ToM. 11. 

cion. Los pueblos á su vez conoten cufln peli­
grosos son sus delirios y cuán arriesgado es pa­
ra ellos mismos el desenfreno de una revolu­
cion. De aquí debe indispensablemente resul­
tar que los que gobiernen ejerzan el poder sin 
tiranía y usen de la fuerza, no para oprimir 
sino para conservar, y que el pueblo usando de 
sus derechos, no desconozca sus deberes y go­
ce de una justa libertad odiando la licencia. 

Mas para obtener todos estos buenos resulta­
dos no basta saber simplemente los hechos, y 
recargar la memoria de fechas y acontecimien­
tos, es preciso meditar atentamente en las cau­
sas de estos hechos así como en sus consecuen­
cias, evitar la repelicion de los actos que pro­
dujeron algun mal en las pasadas sociedades, 
é imitar aquellas acciones de los hombres emi­
nentes, que supieron labrar la felicidad y gran­
deza de su patria, pues solo de este modo la his­
toria cumplirá con su objeto, siendo un curso 
de moral y de politíca. ,,No i:oosiderar la his­
toria, dice un escritor filosofo, mas que como 
un inmenso conjunto de hechos ordenados por 
fechas con que se quiera enriquecer la memo­
ria, no es mas que una vana y pueril curio­
sidad, que revela un espíritu mediocre, 6 car­
garse de una erudiccion infructuosa que no sir­
ve' mas que para formar pedautes. ¿Qué nos 
importa conocer los errores de nuestros padres 
si no sirveu para hacernos mas discretos?"­
Ademas es preciso al estudiar la historia depo- , 
ner toda preocupacion y parcialidad, asi como 
las afecciones personales, para poder juzgar á 
los hombres, no por los males 6 bienes que han 
hecho á un individuo, sino por los que han he­
cho á la patria. 

l<'inalmeote, mucho pudiera decirse acerca 
de este estudio sin limites, pero para entrar en 
pormenores seria necesaria una inteligencia y 
una erudicion muy superiores á las nuestras, 
por lo que nos hemos limitado á traducir el ar­
ticulo siguiente escrito por Mr. Ch. Du Rozoir, 
quitándole aquello que nos ha parecido poco 
conducente A nuestro objeto. 

12 
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De la historia considerada como ciencia de los hechos. 

l. 

Prolegom.enos.--Objeto de la historia.--De.fi-
niciones. 

a os filósofos que dislinguen en el enten­
dimiento humano tres facultades principales, 
la memoria, la razon y la imaginacion, hacen 
dimanar de ellas una dislribucion general de 
los conocimientos humanos en historia, en fi­
losofia y en poesía. De la memoria dimana la 
historia, como la filosofia dimana de la razon, 
y la poesla reconoce por madre á la imagina­
cion. Parece inúlil advertir que estas restric­
ciones teóricas son traspasadas en la práctica; 
porque ¿qué seria la historia sin la filosofia pa­
ra coordinar los hechos? asimismo ¿qué seria la 
filosofia sin cierto órden en los hechos? La his­
toria considerada en sí misma, se compone de 
hechos, los cuales ó son de Dios, ó de los hom­
bres, ó de la naturaleza: los hechos que son de 
Dios pertenecen A la historia sagrada, los de los 
hombres A la historia civil ó política, y los de la 
naturaleza á la historia natural. 

La historia sagrada espone A la vez los mis­
terios y las ceremonias de la religion, los mila­
gros y los casos sobrenaturales, cuyo princi­
pio solo es Dios: la disciplina y los fastos de la 
Iglesia: las profesías en las cuales la relacion 
ha precedido al acontecimiento, forman tam­
bien un ramo de la historia sagrada. La his-­
toria civil consta de los hechos que vienen del 
hombre: depo.sitaria fiel de las tradiciones de 
nuestros antepasados, de las revoluciones de 
los tiempos anteriores, del origen de las insti­
tuciones políticas y de la gloria y celebridad de 
los hombres: la ciencia historial se divide se­
gun estos objetos, en historia política propia­
mente dicha, y en historia literaria. La histo­
ria civil se subdivide en historia general, en 
historia personal ó biográfica, en historia sin­
gula1' ó particula1·, como cuando describe una 
accion particular, un sitio, una batalla, una 
conspiracion, una emba1'ada, una intriaa un 

• t, ' v1age, ele. Si es cierto que la historia es la 
pintura fiel de los tiempos pasados, las anU­
güedades (comprendiendo en ellas los monu­
mentos, las inscripciones y las medallas,) son 
diseños casi siempre deteriorados, las bicgra­
fiq,s, retratos ó miniaturas mas ó ménos lison­
geras, y la historia general, un cuadro cuyos 
estudios son las memorias. La cronología y la 
geografia son los ojos de la historia: y la crlti-

¡.. 

ca su antorcha, pues ella es la que viYi 
tns dos vástagos de la ciencia, y hace d11 
su mas indispensable apoyo. Por medio 
crítica, la cronología coloca á los homb 
su época, miénlras la geografia los dis · 
sobre nuestro globo: ambas sacan grandes. 
tajas dé la historia de la tierra y de la de I 
los, es decir, de los hechos históricos y 
observaciones celestes; en una palabra, 
cia de los tiempos y la de los lugares son 
de la astronomía y de la historia: No 
en este articulo de la !Listoria natural, a 
pudiera muy bien decir~e que es acaso 
digna del estudio del filósofo, que la · 
de los hombres, pues esta no se compone 
de diversos hechos, arbitrariamente pr 
dos por las circunstancias; miéntras es 
aquella provienen de leyes inviolables y 
mes. Frecuentemente la historia de los 
bres no nos presenta mas que el triunfo 
violencia y de la intriga, sobre el derecho 
virtud: y no sirve de ordinario sino para 
cernos notar los vicios y los caprichos de 
Iros semejantes, mas bien que sus buenas 
lidades, y acaso tiende muchas veces á 
nos dudar de la Providencia. La hislo 
los animales no nos descubre sino sus 
ciones, y eleva constantemente nuestro 
tu hácia el orígen de todos ellos. Vol 
aprueba esta trilogía histórica; no admite 
que la historia sagrada, y la profana, p 
gun él, la historia nf,~al, impropiamente 

. a ( te mada historia, no e> mas que una par 
cial de la fisica. Mucbo podria discutirse 
ca de este punto, y probar que en esto 
Voltaire un paralogismo, pero como talel 
cusiones se resienten de escolasticismo, y j 
han proporcionado adelantamientos á la 
cia, solamente diré que el discípulo de 
Lacepéde, estaba tan poco de acuerdo 
opinion de Yoltaire, que poseemos de él 
historia general fisica, y civil de la Europa, 
de fines del siglo V, hasta mediados del X 
Al tratar de definiciones, preciso es r 
las distinciones admilidas en el siglo X 
ya respecto de la materia de la historia, 
de la forma en que se escribía En 
A la forma decian nuestros antepá$8 
mista, sencilla ó figurada. Cuando es 
lla no tiene ningun artificio ni adorno, 
mas que una relacion desnuda y fiel 
cosas pasadas, y del modo que han ten' 
gar: tales son los anales de los Griegos 
olimpiadas, los fastos consulares de los 
nos, despues las crónicas del bajo im 
de la edad media; y en fin, los diarios 
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la malignidad bu~ana, pero la historia escrita 
de este modo es frecuentemente sospechosa, 
cuando no de denigracion, de lisonja. La his­
toria literaria, descuidada por todos los anti­
guos, escepluando á Veleyo Patérculo, obtu­
vo desde que Vollaire dió el ejemplo, un lugar 
en la historia general: otro tanto puede decir­
se con respecto á la historia eclesiAstica, que 
con razon ocupa mas de la mitad del Ensayo 
sobre las costumb1'es. Toca á los que en este 
punto imiten á Voltaire, dejará un lado la fal­
sa y mala intencion que guió A la pluma de 
aquel escritor. Nacida bajo la pluma de Rey­
nal, la historia parlamentaria florece hoy muy 
justamente. En cuanto A la historia general, 
debe conjuslas restricciones abrazar todas las 
demas. 

de L'EsfAJile, basta las Gacetas oficiales, etc, 
Cuando es figurada la historia, admite los ador­
nos que les suministra la capacidad del escri­
tor, como las historias políticas de los griegos 
y di.' los romanos, de&de Herodoto hasla Tácito, 
y la mayor parte de las historias modernas, 
desde Comines y Dávila, h~ta Daniel y Meze­
rai, desde Yoltairc y Ueynal, basta Lacretelle, 
Thiers ó Sismondi. ,,Se llama historia razo­
nada, dice un antiguo crílíco, la que sin dete­
nerse en la corteza y apariencia de las cosas, 
penetra basta el pwsamiento de las personas 
que han obrado de acuerdo, y hace ver en el 
éxito bueno ó malo de sus empresas, la sabidu­
ría de su conducta ó su falla de juicio.11 Fi­
nalmente, la hi5loria mista es la que ademas de 
los adornos de la historia f¡gurada, saca prue­
bas de la historia simple que presenta en apo­
yo de lo que espone, con mas artificio y apara-
to. Estas definiciones tan sencillas y aun al- Fin moral de la historla.-Diversas escuelas 
go escolAslicas, fueron muy pronto olvidadas históricas. 
para ceder el campo A otras mas pomposas y Lo que en mi opinion manifiesta la alta ca-
ménos exactas. No estaba muy léjos el liem- pacidad del hombre, lo que prueba que esta 
po en que debiéndose estender la vista mas criatura pasagera en este mundo ha sido for­
ª!1A de las producciones históricas; la hislo- mada para un destino eterno, como el tiempo 
na figumda debia ceder el puesto á la histo_ es el esfuerzo constante del entendimiento hu­
~a jilosófica, título pomposo Y vacío, que mas mano, para fijar lo pasad<'y encontrar en ello 
bien que una historia razonada, anunciaba lecciones para lo presente, y esperanzas para 
llDa produccion en que los hechos históricos Jo futuro. Bajo este punto de vista, la hislo­
serian sacrificados á las preocupaciones de la ria no solo es una ocupacion grave, sino una 
época. Enlónces todo era filosófico, así como religion con sus misterios, sus dogmas, sus de­
hoy todo es pintoresco: pero sea de esto lo que beres y su fin: qué digb? este culto tiene tam­
fü~, siempre se dirá historia cronológica, his- bien su predeslinacion, y en ella se apoyan las 
tma genealógica, historia política, historia se- convicciones de la escuela fatalista, escuela 
creta, ltistoria literaria, historia eclesiástica, y sombría, austera, y cuyos oráculos terribles y 
en fin, historia genernl, pues estos términos amenazadores, recuerdan los sonidos misterio­
sencillos Y claros no están bajo el dominio de sos '1e la emina de Dodona, ó los roncos acentos !~ :oda, Y se comprenden por _sí s~los; A lo del druida, prediciendo en las playas de la Ar­
ló e_ 0 puede agregarse que . la historia crono- · mórica los últimos dias del culto de Teutates. 

gica puede ser muy útil y alracliva su lec- La escuela moral hislórica es tambien una re­
tura cuando esté bien escrita, como lo han be- ligion cuyo santuario es la conciencia. En 
c~o los_ autores del Arte de verificar las datas, cuanto á la escuela pintoresca, como no se 
: P~eside~te Hénault y Vollaire en sus Anales apoya sino sobre pormenores esteriores y so-
:!..z::!perw. La historia genealógica esparce bre testos descarnados, esta escuela hoy tan 

•~uu~ luz sobre la historia moderna cuando de moda, nos parece que aunque sea digna de es: ~•en tratada, con una erudicion-imparcia1 alguna ,estimacion, tiene un objeto poco se_ 
Y ~interesada, como lo ha hecho Schoell en rio y un fin poco útil y grave. 
8?81storia de los estados europeos. la histo- La historia debe tener su fé, y al decir esto, 
~a ~olltica Y moral es la mas fecunda en re- no escluyo la critica, solo entiendo la tendeo-
:~ones: ~ucidides, TAcito, Bossuet, Monles- cia moral del historiador. Léjosde mí aquel que 
~ ieu, Ancillon, Guizot, Ileeren, ele., he aquí qu2riendo materializar la historia, no ve en las 
~t m?delos en este grave y útil método. La acciones buenas ó malas de los hombres mas 
de 

I 
oria secreta no era antiguamente sino la que los reflejos de taló cual vieja edad, y que 

ri as cortes; hoy ofrecería particularidades cu- demasiado consecuente con este sistema des­
ro ~ acerca de los revolucionarios: esle géne- honroso para la humanidad, sofoca la voz de su 

Siempre ha tenido muchos atractivos para conciencia para escribir la historial Es menester 



-92-
someter esta ciencia á altas ideas morales y fi­
losóficas, es menester siempre, y por todas par­
tes, abatir el fanatismo y la impiedad sacrílega, 
que tambien es un fanatismo; es menester ha­
cer la guerra al despotismo, á la iniquidad, á 
la sedicion y á la indiferencia hácia la causa 
pública. Con tales principios, el historiador 
ya no solo escribirá en pro ó en contra de los 
reyes, de los grandes y de los pontífices, sino 
que vendrá á ser el pintor simpático de los pue­
blos, el apóstol de la humanidad y el fanal de 
)as masas; evitará el tono lúgubre que hace to­
mará la historia el tono de un alegato ó de un 
acto de acusacion. Cuánto mas sensibles é in­
geniosos no habrían vuelto en sus historias los 
señores Thierry y Sismonde, quienes por otra 
parte han hecho dar un paso inmenso á la cien­
cia, sus excelentes pensamientos de reintegra­
cion de los pueblos y de las razas, si hubieran 
empleado una justicia mas indulgente en el 
bosquejo de los retratos de los reyes, de los 
príncipes y de los ministros! ¿De qué me sir­
ve que no seais ya el Daniel de los reyes, si sois 
el de los pueblos? En la historia no debe ha­
):>er lisonja, pero mucho ménos denigracion 
debe estar escrita de tal modo, que nos enseñe 
~ no estimar ó á menospreciar a los soberano: 

adminislracion de una localidad, á la 
cion de las leyes y á la marcha general 
bierno? ,,La historia es un espejo d 
,,reyes ven la imágen de sus defectos," 
cbo no sé que ingenio esclarecido del · 
luis XIV, y Bossuet, tan gigantesco en 
presion ¡de las ideas, ha añadido: ,,En 
,,toria es á donde los reyes degradados 
,, mano de la muerte, aparecen sin corle 
,.quito á sufrir el juicio de todos los 
Posteriormente se ha repetido cien v 
axioma, y en un tiempo en que se creía 
alarde de la filosofia, declamando sin cesar 
tra los poderes establecidos, se tenia la 
ventaja de oponer á los cortesanos adul 
las págjnas acusadoras de un Tácito ó de 
zerai. Pero desde que los reyes han dejado 
los únicos opresores, desde que los pueblOf 
tenido tambien la ptetencion de ser so 
absolutos, y desde que merced al conta 
una autoridad sin límites se han manifi 
10s déspotas mas ciegos y crueles, y que 
consecueucia necesaria la multitud no 
recido de aduladores, la utilidad práctica 
historia se ba estendido á todas las clases 
sociedad: sus lecciones, pues, se dirigen á 
y viene á ser indispensable penetrarse de 
para apresurar el momento en que los P 
desengañados de tan seductoras como e 
toras ilusiones, se convenzan de que la 
mas feliz es aquella cuyas instituciones P 
ten al abrigo de un poder enérgico y P 
las garantías para el reposo de los ciud 

y á los grandes sino por el bien ó el mal que 
han hecho y no por las preocupaciones bené­
volas ú hostiles del historiador. De otra suer­
te seria incompleto el fin de la historia. Si es 
cierto que es el juez soberano de los reyes, es 
preciso que estos hombres, bastante desgra­
ciados, porque todo conspira para ocultarles 
la verdad, al ménos la encuentren en la liisto­
ria, es preciso que sea para ellos un juez ínte­
gro é imparcial, y no amenazador, declamador 
y caprichoso exagerado; es menester que en su 
tribunal puedan juzgarse de antemano, reco­
nociendo por el testimonio sábio, moderado é 
irrefragable que la historia da A sus predece­
sores la imágen fiel de lo que la posteridad di­
rá de ellos.--Pero en Francia, en Europa y en 
,:il siglp en que viviwos, á los reyes esclusiva­
Jlleqte es á quienes se dirigen los juicios y las 
instrucciones de lil historia. ¿Pero acaso no 
tiene tambien un interés muy positivo para 
todos los demas ipdividuos? En efecto, entre 
los hombres susceptibles de instruccion, ¿qué 
clase, por mediocre que sea, no puede ser lla­
mada para manejar de lé)os ó de cerca, el ti­
mon político? Todo el mqn<Jo hoy está intere­
sado en penetrarse de las graves lecciones1del 
Jiempo pasado: el pueblo ¡,no tiene en tpdas 
partes sus escogidos, que son llamados á con­
purrir CQn las altas piases r el monarca á la 

y para la apacible y dulce cultura de la · 
tria, de las artes y de Jasletras.-Pero sel 
fuere la esfonsion que se quiera dar_) las 
ves instrucciones de la historia, la moral 
puede sacar de ella siempre es la misma, 
pre se funda en el respeto debido á la au 
legal, bien sea ejrrcida por los reyes 
monarquía, ó á nombre del pueblo por 
trados electos en una república. En todo 
po y lugar la historia condena las gue 
justas, sin distinguir si han sido decreta. 
el antojo de una multitud ansiosa, ó 
por la ambicion de un orgulloso mona ' 
honra á los opresores y á los tiranos 
cuentra tan frecuentemente en la tribu 
la plaza pública donde se decreta el oitr 
como bajo el trono imperial y en los e 
de un déspota sombrío, 

Por lo demas, la moral de la histori• 
duce A un corto número de principios 
mentales, porque toda ciencia verda . 
simple en sus elementos..... Apego á I& 
gion, al suelo y á las instituciones del 
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peto A las tradicciones de los antepasados, 
deferencia fl la vejez, fidelidad en los tratados, 
humanidad en la guerra y amor al órden en la 
paz; be aqul, si no me equivoco, con corla dife­
rencia el código completo de esta moral. ¡Ay de 
aquellos seres corrompidos, que menosprecian­
dofl la humanidad, no estudian la historia sino 
con el fin de aprender el abuso de la fuerza, 
yel arte de engañar hábilmente á los hombres. 
No son ménos dignos de compasion los que no­
tando grandes diferencias en la religion, en las 
costumbres y opiniones de los pueblos, solo 
sacan de ellas esa tan triste y desconsolado­
ra imparcialidad que se manifiesta tan indife­
rente al bien como al mal, y que recuerda á 
Suetonio, refiriendo fríamente las indecencias 
del lecho imperial! Qué cierto es que se puede 
abusar de la imparcialidad, que es la primera 
virtud del.historiador, así como se abusa de to­
do lo bueno: la imparcialidad llevada al estre­
mo, cuando se trata de la religion, se convie1:te 
en cepticismo; cuando se trata de la patria en 
indüereocia y egoísmo, y cuando es menester 
pintar la virtud en culpable indiferencia. El 
historiador inflexible en sus juicios acerca de 
los hombres perversos, puede complacerse 
cuando encuentre que celebrar algo noble y 
sublime en las acciones de los hombres; pnes 
solo entónces tiene derecho para dejar percibir 
sus sentimientos, sus afecciones y su entusias­
mo; fuera de esto, la imparcialidad mas rigoro­
sa debe presidirá sus relaciones, pues de otra 
suerte la historia, decaída de su dignidad, no 
seria ya mas que un testo acomodaticio para 
declamaciones de circunstancias. 

III. 

Fuentes de la historia antigua. 

Dejo por un instante estas consideraciones 
para entrar en pormenores mas didácticos'. 
iCuáles son las fuentes de la historia, comen­
zando por la historia .antigua? A esto responde 
la escuela de Voltaire: Poseemos tres monu­
~entos incontestables: el primero es la colec­

eton de las observaciones aslronómicas hechas 
r,r e_spacio ~o 1.900 años consecutivos en Ba_ 

1

1
1001a, ennadas por Alejandro a Grecia, y em­

p eadas en el Almagesto de To lomeo· el segundo 
es el eclipse central del sol, calcul;do en Chi-
032 25c -c'd · "anos antes de la éra vulgar, y recono-
1 ° verdadero por todos los astronómos; el ter -:~o, aunque muy inferior álos dos anteriores 

tá.nste en los már~oles de Arundel, donde es~ 
d ll'abada la crómca de Atenas 263 años ántes 
f~uestra éra; pero no comienza sino desde 

rope Uta año9 antes-del tiempo en que fué 

grabada. En este siglo de imparcialidad, $in 
la cual no hay verdadera critica, confiesan los 
si\bios que se poseen otras muchas fuentes, que 
afectan menospreciar Vollaire y su escuela, 
hablo de los libros religiosos de las diversas 
naciones del Oriente: ya no estamos en el tiem­
po en que se aislaba la historia antigua de es­
tas fuentes sagradas, sin las cuales no lendria 
ni autoridad, ni sancion y ni aun principio. El 
Génesis es el primer libro que el historiador de­
be consultar, y miéntras mas lo estudie mas re­
conocer.\ cuanta confianza y respeto, humana­
mente hablando, merecen las tradicciones re­
copiladas por Moisés. ,,Ignoramos, dice Mu­
Her en su Historia univetsal (cap. III}, cuantas 
veces ha salido y se ha puesto el sol, desde que 
en los risuefios prados del reino de Cachemira, 
ó sobre las saludables alluras clel Tibet, ani­
mó el Criador con su divino aliento el limo de 
que formó al primer hombre; pero cualquiera 
que sea nuestra incertidumbre con respecto á 
esto, está probarlo que la éra de todas las na­
ciones comienza poco masó ménos en una mis­
ma época. Las largas séries de siglos cle que ha­
blan los chinos, los indios y los egipcios, no son 
mas que cálculos astronómicos que no perte­
necen á la historia. La crónica mas antigua 
de los chinos, el Tsclwu-King no comienza A 
ser histórica sino hasta la época de la guerra 
de Troya, y Stl autor es posterior á Ilomero y 
á Hesíodo. Los tiempos bislóricos de los indios 
no llegan mas que á 5.000 años. Conforme á 
los libros sagrados de los hebreos, calculados 
segun el sistema que me parece mas verosímil, 
creo que pueden contarse 7.506 años desde la 
creacion del hombre referida en la Sao-rada 

" Escritura, hasta 1.784."-Consúltense tambien 
los escritos y los cálculos de Cuvier, de Biot y 
de otros sábios ilustres que despues de Muller 
ban ensanchado el dominio de la ciencia cro­
nológica, y se verfl que su ingenio no solamen­
te se humilla ante los libros sagrados, sino que 
encuentra en ellos hechos del todo acordes con 
la exactilud de sus calculos, y así el Génesis 
viene A ser la primera fuente histórica. Viene 
despues Herodoto de Halicarnaso, este Hero­
doto á quien la crítica ligera y subversiva del 
del siglo XVIII ha acusado tantas ve.ces de ha­
ber mentido; pero despues que se ha estudia­
do el Egipto y el Oriente, se ha aumentado la 
gloria del padre de la historia profana, y se ha 
reconocido la presuntuosa ignorancia con que 
algunos crllicos temerarios desecharon de él 
multitud de pormenores acerca de las costum­
bres y de la geografia, por la sola razon de que 
no habian visto cosa semejante en nuestras co-



marcas modernas. Sin embargo, es preciso con_­
' fesar 911e á pesar'de la fé ~dq_uirida en el Ge: 
,tisis, y en las antiguas tradlcc10ncs que_ Ilero 
doto ha podido ,colectar acerca~'.del Egipto, l_a 
Persia y la Siria, no nos quedan del mundo ~n­
milivo mas que algunos fracmentos de poes1as, 
bastante obscuros, ó eítnones de reyes, cuya 
autenticidad no está probada.--Sca cual fue­
re la importancia que pueda darse á los de~• 

br'mientos recientes, y sea cual fuere el me-cu l . • bl 
rito de los que los han hecho, cuántas tm1e ~s 
no envuelven aún á la cuna de la monar~1a 
egipcia! Si biM se ha podido rasgar el ,•elo mis­
terioso de algunos geroglíficos y sacar ~el _ol­
vido el nombre de lal dinaslia ó de tal pnnc1pe 
que permaneció desconocido hasta en~ó~ces; 
jamas se conseguirá dar un interés_ p~s1livo á 
las épocas contemporáneas del nac1m1ento de 
las sociedades, cuyos recuerdos _están_ sepul­
tados en la misma tumba que encierra a la~ ge­
neraciones que ellas~vieron nacer. Lo mismo 
sucede con rrspecto á la Asiria. Por cuántas 
cuesliones indisolubles se encontraría cirru~s­
crilo y detenido, el historiador que_ prete.nd1e­
se restablecer sus anales. Cuántos imperios de 
Asiria ha habido? El exámen de este solo pun­
to manifiesta desde luegó toda l~ estension _Y 
dificultad de la empresa que habna emprendi­
do. ¡Qué valor no necesitaría para empren­
derla, sin esperanza de llegar á obtene1· _resul­
tados proporcionados á la fali~a de sus 1~ves­
tiaaciones! La Persia y la India con sus libros 
rcliaiosos quella lenguística (1) ha comenzado á 

esplorar, van á aumentar sus dificult~de~ .. 
El origen ele los sirios.y fenicios, el pr~nc1~10 

de la sociedad en el Asia occidental, en Grecia, 
en llalia, en Iberia y en las costas septentriona­
les del Africa; ofrecen tambien muc~o~ proble­
mas á la crítica y para resol verlos, s1 b1e~ s~ en­
cuentra algun auxilio en Herodoto, Tuc1d1des, 
Diodoro Pausanias y en el viejo Homero que 
tambie~ es una fuente histórica, ninguno de 
estos autores ha reunido bastantes hechos y 
documentos para que el historiador pueda 
construir un sistema satisfactorio. ' 

IV. 

Historia antigua: no debe separarse la g~leg_a 
de la romana.--Repúblicas antiguas.--Pnnci­

pales bosquejos históricos. 

Supongo que á fuerza de pe~seve_rancia, de 
erudicion y de sagacidad, el h1slonador haya 

--------
(1) L1Nou1sT1~ur. sus. fem. tratado sobre el estudio 

de laa lenguas.-Estudio y conocimiento de las lengua8 

en general. 

aclarado las {>pocas fundamentales de 
nología, que de cualquiera manera ha 
do los desiertos de la historia, y que hay 
do á los tiC'mpos verdaderamente · 
enlónces se le presentarán olras dificul 
otros deberes. Si intitula su obra Hist 
tigua, irá conforme á un método, á mi 
der absurdo, y no obstante, generalme 
guido en Francia, separar la historia 
Ja romana, y no manifestar la cunad 
sino despues de haber pasado sobre la 
donde yace la libertad griega. Lejos de 
marcha antilógica, y para tomar el bu 
mino, no le faltarán modelos: tales son 
yo, Bossuet, Juan de l\Iuller, el m 
sabio abate Gerard, cuya Jfistoria ant' 
concluir, es muy poco conocida, y en fin, 
la en las escuelas ménos elevadas, el boea 
te Gaultier, que tuvo el don de la en 
primaria, es decir,i la mas simple y 
y por consiguiente la mas útil; mas 
historiador que quisiera elevarse á altas 
deraciones, y vivificar su obra por m 
oportunas comparaciones, qué felicidad, 
ner que presentar en el mismo periodo 
curgo y á Rómulo, poniendo ambos las 
de una conslilucion que debía formar 
pueblo! Pero supongo que ha llegado 
tiempos verdaderamente histól'icos; en 
ya su obra no se limitarA á fijar datas, A 
anacronismos, á desencantar fábulas 
para encontrar un fondo de verdad, · 
tendrá que tratar puntos mas importan 
interesan á la inteliaencia y moralidad 

~ . 
na; tendrá que rectificar juicios repeli 
dos siglos á esta parte sobre los hombres 
bre las cosas. Las instituciones de los 
la fama de sus gefes, he aquí lo que debe 
ciar en su justo valor; exigirá á tal 
cuenta de su gloria usurpada, reparará 
tal otro, el injusto olfido de los histori~ 
se guardara bien sobre todo, de prec?n. 
mo virtudes políticas, aquellos sent1m1 
actos reprobados por la sana moral, 
cion a que no han resistido siempre alg 
bios, tales como Bossuet, Rollin y Mont 
La historia de las repúblicas griegas lo 
trará sin preocupacion: no presentari 
sus instituciones como modelos dignos de 
tacioll' sabra preservarse de un entusi 
gaños¿, repudiar las admiraciones que 

-· He hecho uso ;¡;;;sla palabra que no se en 

ciertamente en el Diccionario de la lengua 
porque no be encontrado otra que csprcse en 
idiolllll con toda claridad su significaci¡¡n, 

(El tr11dut 
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tén comprobadas, y tambien evitar el espíritu esperiel\cia que ha hecho de él la Francia, la 
de denigsacion, y el tono de aspereza. Pre- democracia sin esclavos ha debido proscribir. 
sentada de este modo esta parle de loi¡ anales Entre tanto, el historiador filósofo debe reco­
de la antigüedad, enseñara al lector que solo nocer que en nuestros estados modernos hay 
tuvieron verdadera gloria y prosperidad, las mas felicidad, proteccion, libertad é instruc­
repúblicas donde el primer móvil de los ciu- cion para las masas que en las democracias 
dadanos consistía en la obediencia á las leyes y mejor organizadas de Grecia y de Italia. La 
en el amor al órden establecido, y no en los sen- historia antigua no está tan llena con los se­
timientos de un patriotismo feroz que tan fre- ductores ejemplos de las virtudes republicanas 
coentemente los conducía á maldadPs atroces, que dejen de encontrarse en ella las virtudes 
como á acciones loables. ¿Porque fueron tan de algunos reyes, y la felicidad de los súbditos 
raros y tan cortos los intervalos de prosperi- de las antiguas monarquías. Los escritores 
dad, sea en la inconstante Atenas, ósea en Te- antiguos han hecho cuanto ba estado de su 
bas, donde reinaba una multitud estúpida y parte para darles el menor lugar posible, pero 
perversa Y porque las instituciones de es las dos esto no debe ser para el historiador que vinie­
repúblicas, abandonadas sin defensa á las con- se hoy á tomar como filósofo las seductora, 
vulciones de la democracia, dejaban sin fuer- narraciones de aquellos; un motivo de apartar 
za Alas leyes, miéntras no había un hombre ca- su atencion de los príncipes, tales como Sesos­
paz de hacerlas respetar. Asi es, que, la dicha tris, Psametico, Amasis, Ciro, E vagoro, N uma, 
de Alénas n.o se prolonga por mas tiempo que Servio Tulio, Ezechías etc. La gloria de los 
el de la vida de Pericles, y parece que el ven- conquistadores cuyas azañas fueron inútiles á 
cedor de Leuclres lleva á la tumba la fortuna su patria, debe exigir un exámen a tenlo. 
y la ilustracion de su patria. ¿Porqui al con- Pordichoso y hábil que haya sido Filipo de 
trario la paciente Lacedemonia y Ja valiente y Macedonia, su gloria carece de brillo, Y su 
sabia república romana, pudieron contar siglos nombre se encuentra colocado por todos los 
de seguridad, de fuerza y de grandeza? Por- hislotiadorcs en un rango muy superio1· al de 
que entre los romanos y los espardtas, estos su hijo. El historiador no debe encontrar cm­
dos pueblos asombrosos por la constancia con barazo para infirmar un juicio tan general• 
que guardaron su antigua disciplina, una aris- manifestando su falsedad: puede mostrar la 
tocracia poderosa garantizaba la duracion de conveniencia, láposibíliclad del proyecto gran­
laley, del órden establecido y arreglaba el dó- de, pero no gigantesco, concebido por Filipo, 
cilentusiasmo de un patriotismo sin debilidad. y que coosistia en colocará Macedonia á la 
Se penetrará asimismo de una consideracion; y cabeza de una con federacion dirigida por un 
es que entre los griegos y los romanos, partí- monarca en los limites de la Grecia. Alejan­
cularmente entre los esparcitas, lo que asegu- dro aun ánles de subir al trono, concibió un 
raba la estabilidad de las forrrias republicana~, plan, que en todos tiempos ha sido impractica­
era el pequeño número de hombres que goza- ble, el de una monarquía universal. Que no 
ban de los derechos de ciudadanía, pues la se cite el ejemplo ele Augusto y de los Césares, 
clase manufacturera" doméstica que, en nues- pues que ellos no formaronn tal monarquía, la 
tras SOciedades modernas goza de los mismos encontraron formada, y sus sucesores la fueron 
derechos que los demas ciudadanos, y compo- perdiendo por partes. Filipo, árbitro de la Gre­
n_e esta multitud numerosa que se llama esclu- cia, no pensaba sino en ser un nuevo Agame­
sivameote pueblo, no existía, ó al ménos no non, humillando á la Persia. Alejandro resol­
existia sino por una especie de excepcion en- vió conquistarla, y la desidiosa Asia le opuso 
tre los antiguos. Todas las profesiones libera- poca resistencia, no hubiera sido lo mismo en 
les estaban abandonadas á esclavos, cuyo nú- Europa, contra la cual pensaba este príncipe 
mero excedía casi siempre al de sus amos, pe• volver sus armas, despues de la conquista del 
ro que formaba, por decirlo así, otra especie Oriente. Los curiosos que querían profuodi­
humana con la cual no se contaba para nada zar esta cuestion, la encontrarán tratada á 
en las transacciones públicas, y dejaba á la reu- fondo, en la elocuente digresion de Tito Livio, 
nion de los ciudadanos, verdadera feudalidad sobre las aventuras desastrosas que hubieran 

Ublicana, . arreglar cómodamente los inte- detenido (l Alejandro en una invacion á Italia. 
~s del estado. ¿Quién querría á este pre- Los admiradores del conquistador Macedonio, 
C10 convertir en democracias las monarquías entre olros, Montesquieu, no han querido ver 
europeas? Y solo Dios sabe si este régimen en él sino un bienhechor de la humanidad, cu­
l>Odrá convenirles algun día, pero durante la yas armas no habian tenido otro objeto que 


